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El objetivo del artículo es analizar las competencias interculturales de los estudiantes practicantes de las carreras de pedagogía 
de las Facultades de Educación y Humanidades y de Ciencias de la Universidad de Tarapacá del Norte de Chile. Se utilizó una 
metodología mixta donde se aplicó una encuesta que buscó responder acerca de los atributos sociales y culturales del practicante, 
las características del alumnado al interior de cada una de las aulas, los atributos socioculturales de los establecimientos, la eva-
luación que desarrollan los practicantes de sus competencias, como también el balance que hacen ellos mismos de la formación 
en materia intercultural y la evaluación de las competencias interculturales de los estudiantes en práctica. Se caracteriza a partir de 
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Introducción

En la frontera norte de Chile se ubica la ciudad 
de Arica que se constituye como la puerta de entrada 

para migrantes peruanos, bolivianos, colombianos, 
ecuatorianos y actualmente venezolanos1 que son 
atraídos por razones económicas en la búsqueda de 
una mejor calidad de vida. Estos flujos migratorios 
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dan a la ciudad un carisma cosmopolita y multi-
cultural, que se suma a un rico pasado histórico 
republicano, colonial y prehispánico multiétnico, 
donde confluyen distintos grupos culturales, como 
aymaras, quechuas, españoles, esclavos africanos 
y colonias de italianos, griegos, chinos, entre otros.

Actualmente en el plano educativo, desde la 
educación parvularia hasta la educación superior, 
es posible apreciar una composición heterogénea 
del estudiantado en la región. Las aulas ya no solo 
están integradas por estudiantes de ascendencia 
aymara2, como en otras décadas y en quienes el 
Estado centró su acción por medio del programa 
de Educación Intercultural Bilingüe3, más bien 
hoy estas son un auténtico mosaico de identidades 
y diversidades culturales en el que el docente del 
siglo XXI debe adquirir competencias pertinentes 
en su formación inicial docente.

El educar formalmente a la diversidad cultural 
de la región, con grupos extremadamente heterogé-
neos al interior de los espacios educativos, con una 
población en riesgo social4 que muchas veces, ante 
la falta de oportunidades, manifiesta una suerte de 
pérdida del sentido del saber o el aprender (Galvis, 
2007), es una muestra de la complejidad del esce-
nario local para el trabajo docente. Es importante 
consignar que la formación inicial docente no solo 
se relaciona con la instrucción, también con la so-
ciedad que anhelamos y en la que deseamos vivir.

Esta sociedad día a día es explícitamente más 
heterogénea. Por consiguiente, surge una demanda 
más emergente en los planes educativos por construir 
sociedades más inclusivas e interculturales (Leiva 
2012). Es en ese contexto donde el profesor puede 
desarrollar y fortalecer en sus estudiantes deter-
minadas competencias y saberes, en desmedro de 
otros (Geeregat et al., 2012), para el logro de una 
convivencia armónica y tolerante. Por tanto, en 
una región con diversidad adquiere relevancia la 
aprehensión y comprensión del entramado cultural, 
como parte de la identidad del sujeto.

Lo anterior deriva en que el pedagogo debe ser 
un profesional crítico y reflexivo ante la diversidad 
(Adreucci, 2013). Es decir, debe poseer competencias 
interpersonales de orden intercultural para formar 
estudiantes tolerantes, con una actitud y visión 
positiva hacia la diversidad social y cultural5. Por 
tanto, si ellas no fueron desarrolladas en su for-
mación inicial, difícilmente podrá lograrlas en los 
estudiantes (Aguaded, 2006) durante su ejercicio 
profesional.

En el caso de los futuros profesionales de la 
educación, formados en la Universidad de Tarapacá, 
deben desarrollar su práctica profesional en ese con-
texto educativo que se caracteriza por la diversidad 
cultural. Es decir, en situaciones en donde deben 
atender procesos de enseñanza-aprendizaje en aulas 
que presentan estudiantes de las minorías étnicas 
locales unida a los hijos de migrantes. Frente a ello 
la formación inicial docente, al interior de esta casa 
de estudios, fomenta el desarrollo de habilidades 
y competencias de inclusión e interculturalidad 
(Gimeno, 2008) en sus futuros pedagogos. Ello se 
basa en el conocimiento de la historia e identidad 
cultural a nivel local, articulada con lo global.

Sin embargo, existen investigaciones que ma-
nifiestan que las prácticas profesionales, si bien es 
cierto, son el espacio propicio para desplegar las 
competencias alcanzadas en el proceso de forma-
ción, solo resultan ser momentos formativos. Esto 
quiere decir que los estudiantes de pedagogía solo 
desarrollan estrategias rutinarias (Correa, 2011) con 
el fin de aprobar esta última etapa de su formación, 
evitando riesgos que evidencien sus falencias for-
mativas de pregrado.

En consecuencia, es válido preguntarse: ¿Cuál 
es el nivel de logro de las competencias interper-
sonales de orden intercultural en los estudiantes de 
pedagogía en práctica profesional?, si ¿el proceso 
de formación inicial, que recibió el estudiante en 
práctica profesional, permite que se desenvuelva 
competentemente en espacios multiculturales 
fronterizos? y si ¿la práctica educativa desarrollada 
por los estudiantes de pedagogía en práctica pro-
fesional demuestra una competencia intercultural 
que les permita el reconocimiento y manejo de las 
diferencias culturales en el aula?

En relación con lo expuesto, este artículo ana-
liza la Formación Inicial del Docente en materia de 
competencias interculturales. Lo anterior, mediante 
un estudio aplicado a los estudiantes de pedagogía 
de las Facultad de Educación y Humanidades (FEH) 
y la Facultad de Ciencias (FC) de la Universidad 
de Tarapacá (UTA), que ya han recibido todos los 
niveles de instrucción disciplinaria y pedagógica y 
que se encuentran desarrollando su práctica profe-
sional final en las aulas ariqueñas.

Metodología

La metodología utilizada para analizar las 
competencias interculturales de los practicantes 
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de las carreras de pedagogía de las Facultades de 
Educación y Humanidades (FEH) y Ciencias (FC) de 
la Universidad de Tarapacá (UTA) es de naturaleza 
mixta. Esto se debe al carácter focalizado del estu-
dio, el que requiere ser analizado desde múltiples 
dimensiones, como lo son los atributos sociales y 
culturales del practicante, las características del 
alumnado al interior de cada una de las aulas, los 
atributos socioculturales de los establecimientos, 
la evaluación que desarrollan los practicantes de 
sus competencias, como también el balance que 
hacen ellos mismos de la formación entregada por 
la UTA en materia intercultural y, finalmente, la 
evaluación de las competencias interculturales de 
los estudiantes en práctica.

En el marco de la investigación desarrollada 
durante el 2014 una de las primeras acciones 
metodológicas ejecutadas fue la gestión e imple-
mentación de reuniones entre el equipo de trabajo 
y las autoridades académicas de la FEH y la FC; 
estos encuentros facilitaron las condiciones para la 
recolección de datos e involucraron a las decanatu-
ras en un proceso de diálogo y retroalimentación 
vinculado a la necesidad de generar políticas univer-
sitarias, asociadas a las prácticas profesionales y al 
potenciamiento de las competencias interculturales 
en la formación inicial de profesores.

También sostuvimos reuniones con la Dirección 
de Docencia (DIDO) de la UTA, las que permitieron 
acceder a datos referidos al proceso de formación 
inicial de profesores. En paralelo, se construyó una 
base de datos con información general acerca de la 
población estudiada a partir de información entregada 
por la DIDO, el Centro de Prácticas Pedagógicas 
(CPP) y la Unidad de Registraduría6 de la UTA.

Recolectados los antecedentes generales de 
los practicantes, se procedió a operacionalizar 
las variables de estudio, lo que se manifestó 
en la formulación de un instrumento que buscó 
responder preguntas organizadas en diferentes 
dimensiones, como lo son: información general 
concerniente a los estudiantes en práctica profe-
sional de pedagogía de la UTA, sus competencias 
interculturales y los contextos socioeducativos en 
los que se desenvuelven.

La encuesta construida se sometió a una prueba 
de control por medio del encuestaje piloto a un 
número reducido de practicantes con el objetivo de 
evitar ambigüedades en las preguntas y de evaluar 
si existían algunos problemas de comprensión en 
los sistemas de indicadores propuestos para cada 

una de las variables a medir. Seguidamente, imple-
mentamos reuniones de coordinación con el CPP y 
cada uno de los coordinadores pedagógicos de las 
prácticas profesionales por especialidad, además 
de sensibilizar a los practicantes respecto de los 
objetivos y relevancia del estudio; esto finalizó con 
la aplicación del instrumento a cada uno de ellos en 
las reuniones de coordinación con sus respectivos 
coordinadores pedagógicos. El proceso de rele-
vamiento de las encuestas fue monitoreado por el 
equipo de investigación, el CPP y las jefaturas de 
las carreras comprometidas; tuvo una duración de 
aproximadamente dos meses.

El instrumento está organizado en cinco 
grandes áreas. La primera de ellas busca recopilar 
información general, de carácter sociocultural de 
los practicantes; la segunda, recopila información 
de las características administrativas, sociales y 
culturales de los establecimientos donde cada 
uno de los casos estudiados se desempeña; la 
tercera parte recopila información pertinente a la 
percepción que poseen los practicantes respecto 
de si sus instituciones de práctica poseen o no 
características multiculturales.

Existe una cuarta parte en la que se indaga la 
opinión que tienen los practicantes por sus propias 
competencias para enfrentar contextos educativos 
multiculturales. También allí se evalúan si los 
conocimientos adquiridos durante su proceso de 
formación inicial docente les entregó o no com-
petencias para enfrentar los escenarios educativos 
señalados. Finalmente el instrumento contó de una 
quinta parte, en donde los practicantes exponen sus 
actitudes ante ciertos predictores y afirmaciones, en 
la que se busca identificar actitudes de ellos frente 
a eventuales escenarios asociados con los contextos 
originales de desempeño.

El resultado del proceso de recolección de datos 
arrojó 89,9% de encuestas válidamente contestadas. 
Eso equivale a 125 de 139 estudiantes en práctica. 
Además, en 4 carreras, de las 8 comprometidas, se 
logró aplicar la encuesta a la totalidad de los casos 
(100%). Las razones asociadas a las encuestas 
faltantes son variadas: en algunos casos los practi-
cantes no asistieron a sus respectivas actividades en 
los momentos en que se tomó la encuesta; en otros 
casos, la ausencia de encuestas correspondió a la 
anulación de algunos instrumentos al momento de 
tabular, ya que estos no estaban contestados, como 
asimismo se notificaron retiros de estudiantes en 
práctica profesional.
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En la Tabla 1 es posible ver el número oficial 
de practicantes de pedagogía durante el segundo 
semestre del 2014, los que se encuentran distri-
buidos por carrera. Igualmente es posible observar 
el número y porcentaje de encuestas aplicadas 
distribuido por carrera.

Una vez aplicada la encuesta, implementamos 
la tabulación de los resultados en un software esta-
dístico como el SPSS procediendo a identificar de 
los estadísticos descriptivos (medidas de tendencia 
central y de dispersión) de cada una de las variables 
comprometidas, y en virtud de ello procedimos a 
generar las respectivas tablas de contingencia que 
nos permitieron cruzar variables para acceder a 
información más detallada.

Luego desarrollamos un proceso de cate-
gorización a base de la agrupación de variables 
organizadas con sistemas de indicadores similares, 
fundamentalmente aquellas organizadas en la Escala 
de Likert para la identificación de las competencias 
interculturales y rasgos discriminatorios en los 
estudiantes. A partir de la obtención de la infor-
mación generada por los estadísticos, las tablas 
de contingencia y el proceso de construcción de 
categorías agrupadas, procedemos a presentar los 
principales resultados.

Caracterización de la población estudiada

A.	 Aspectos generales

Como una medida inicial para el análisis de 
las competencias interculturales se caracterizó 
social y culturalmente a los estudiantes en práctica 

profesional de las diversas carreras de pedagogía 
de la UTA. En este sentido abordamos el cruce de 
variables como sexo, nacionalidad, adscripción 
étnica y pertenencia étnica particular, a base de 
una distribución minuciosa de los resultados por 
carrera, con el fin de identificar las características 
específicas propias de los practicantes.

Del 100% de los estudiantes en práctica encues-
tados, es decir, 125 casos, el 99,2% manifestaron 
ser chilenos y solo un caso afirmó poseer una na-
cionalidad distinta a la chilena, lo que corresponde 
al 0,8%. Asimismo, al interior de los practicantes 
chilenos existe 21,3% (26 casos) que informa 
poseer familiares extranjeros, y de ellos 57,7% 
(15 casos) indicó que sus parientes pertenecen a 
algún grupo étnico.

Además, el cruce de variables descriptivas 
índico que el 60% de los estudiantes que afirma 
tener familiares extranjeros declara que sus pa-
rientes pertenecen al pueblo originario aymara, 
y 20%, es decir, 3 casos, es afrodescendiente. Lo 
anterior evidencia la vinculación de los encuestados 
a contextos culturalmente diversos.

Igualmente es importante señalar que de los 
encuestados el 30,4% (38 casos) son hombres y 
el 68,8% (86 casos) son mujeres, estableciéndose 
un dominio numérico claro de estas últimas. Por 
consiguiente, la distribución por sexo en las carreras 
involucradas en la investigación el predominio feme-
nino está en el programa académico de Pedagogía 
en Biología y Ciencias Naturales, donde 33,3% (2 
casos) son hombres, y 50% (3 casos) son mujeres 
y un estudiante que no identifica su género cierra 
el 100% en esta carrera.

Tabla 1. Número oficial de estudiantes en práctica profesional pedagógica de la Universidad de Tarapacá  
y número total de encuestados.

Carreras Facultad
N° de 

practicantes
Encuestados %

%
Encuesta

Pedagogía en Educación Básica FEH 28 22 78,5 17,6
Educación Parvularia FEH 12 9 75,0 7,2
Pedagogía en Historia y Geografía FEH 26 22 84,6 17,6
Pedagogía en Educación Física FEH 21 21 100,0 16,8
Pedagogía en Castellano y Comunicación FEH 17 17 100,0 13,6
Pedagogía en Inglés FEH 23 22 95,6 17,6
Pedagogía en Matemática y Computación y Física FC 6 6 100,0 4,8
Pedagogía en Biología y Ciencias Naturales FC 6 6 100,0 4,8

139 125 89,9 100,0

Fuente: CPP y Encuesta para la identificación de competencias interculturales de practicantes de carreras de Pedagogía de la UTA.
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En el caso de Pedagogía en Castellano y 
Comunicación la brecha es mayor, es decir, existe 
solo 5,9% (1 caso) de estudiantes hombres y el 
94,1% (16 casos) son mujeres. La distribución por 
género en la carrera de Pedagogía en Educación 
Básica mantiene una tendencia similar, existiendo 
18,2 % (4 casos) de hombres y 81,8% (18 casos) 
de mujeres. Finalmente, en la carrera de Pedagogía 
en Inglés 13,6% (3 casos) son hombres y 86,4% 
(19) son mujeres.

Esta brecha donde el elemento femenino es el 
preponderante, se modifica hacia el equilibrio en el 
caso de la Pedagogía en Educación Física, donde 
el 47,6% (10 casos) son hombres y 52,4% (11 
casos) son mujeres y en Pedagogía en Matemáticas, 
Computación y Física ambos sexos están equipa-
rados. Pero en el caso de Pedagogía en Educación 
Parvularia la distribución se modifica al extremo 
al existir 100% (9 casos) de mujeres.

En el caso de la carrera de Pedagogía en Historia 
y Geografía la tendencia se invierte, existiendo 
un mayor número de población masculina, con 
68,2% (15 casos) de hombres y 31,8% (7 casos) 
de mujeres.

B.	 Estudiantes en práctica y pueblos originarios

Por otra parte y en relación con los aspectos 
asociados a la forma en que los estudiantes en prác-
tica se conciben culturalmente se da aquel relativo 
al comportamiento que asumen al momento de 
ser consultados respecto de su pertenencia a algún 
grupo étnico. En consecuencia, es posible afirmar 
que del total de encuestados existe 24% (30 casos) 
que afirma pertenecer a alguna etnia. Asimismo, un 
aspecto que llama la atención se relaciona con que el 
mayor porcentaje de quienes afirman ser indígenas 
son mujeres, con 73,3%, es decir, 22 casos.

Al mismo tiempo es posible estimar una distri-
bución heterogénea de los estudiantes pertenecientes 
a pueblos originarios en las carreras de la FEH de 
la UTA en el siguiente desagregado:
	
	 En Pedagogía en Educación Básica el 16,7% 

afirma pertenecer a algún grupo étnico y en el 
caso de Pedagogía en Castellano y Comunicación 
35,3% afirma lo mismo. En Pedagogía en 
Educación Básica 27,3% afirma ser indígena; 
en la carrera de Educación Física 14,3%; y en 
Pedagogía en Educación Parvularia el porcentaje 
es de poco más del 33,3%. De forma semejante 

en Pedagogía en Historia y Geografía el por-
centaje de practicantes indígenas es de 13,6% 
y en la carrera de Pedagogía en Inglés el 27,3% 
de los encuestados se adscribe a algún grupo 
étnico. Finalmente, en el caso de las carreras 
de Pedagogía en Matemáticas, Computación 
y Física la tendencia presenta un significativo 
33,3%. En otras palabras y de forma especí-
fica, es relevante indicar que del total de los 
estudiantes que afirman pertenecer a un pueblo 
originario 53,6% (15 casos) son aimaras, 10,7% 
(3 casos) son quechuas, el 17,9% (5 casos) de 
ellos son mapuches, el 7,1% (2 casos) de ellos 
son diaguitas y el 7,1% (2 casos) afirma ser 
afrodescendiente7.

En un aspecto paralelo a la adscripción étnica, 
la información procesada arroja que 34,3% (37 
casos) del total de encuestados indica tener un 
familiar perteneciente a algún grupo étnico o afro- 
descendiente. Del grupo anterior 18 afirman tener 
familiares aimaras (58,1%); dos casos son quechuas 
(6,5%); un caso es diaguitas (0,8%) y seis casos 
poseen familiares afrodescendientes (16,6%). Llama 
mucho la atención el hecho de que existen 9 casos 
que afirman no pertenecer a algún grupo étnico 
pero a la vez afirman tener familiares pertenecien-
tes a algún pueblo originario. Es factible subrayar 
que el estudiantado vinculado al área profesional 
de historia y geografía presentan algunas carac-
terísticas socioculturales particulares. Primero, 
en contraste con las demás pedagogías del área 
humanística propiamente, es la que se compone 
mayoritariamente de varones. Segundo, presenta 
un número reducido de estudiantes procedentes 
de pueblos indígenas.

Desplegado este panorama acerca de la ads-
cripción sociocultural de los estudiantes en práctica 
profesional es claro que ella no es homogénea y 
más bien tiende a emparentarse con la estructura 
cultural regional manifestada en la primera parte de 
este trabajo. Por último, los estadísticos evidencian 
la adscripción a diversos grupos étnicos, junto con 
un número no menor que menciona poseer fami-
liares de otras nacionalidades. Es por ello, y en 
consideración a los objetivos de nuestro estudio, 
que en las páginas siguientes se identificarán las 
características generales de las aulas donde los 
futuros pedagogos se desenvuelven, de manera tal 
de poder evaluar si la estructura social y cultural 
de dichos espacios se correlaciona positivamente 
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Tabla 2. Cuadro síntesis global de porcentajes por carrera y por variables de género,  
pertenencia o adscripción indígena y etnia.

Pedagogía 

en Biología 

y Ciencias 

Naturales

Pedagogía

en

Castellano y 

Comunicación

Pedagogía en 

Educación 

Básica

Pedagogía en 

Educación 

Física

Pedagogía en 

Educación 

Parvularia

Pedagogía 

en Historia y 

Geografía

Pedagogía en 

Inglés

Pedagogía en 

Matemáticas

Computación

y Física

No 

Contesta
Total

Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº Nº %

Masculino 2 1,6 1 0,8 4 3,2 10 8 0 0 15 12 3 2,4 3 2,4 0 38 100

Femenino 3 2,4 16 12,8 18 14,4 11 8,8 9 7,2 7 5,6 19 15,2 3 2,4 0 86 100

No contesta 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 100

Total 5 4 17 13,6 22 17,6 21 16,8 9 7,2 22 17,6 22 17,6 6 4.8 1 125 100

Indígena 1 3,3 6 20 6 20 3 10 3 10 3 10 6 20 2 6,6 0 30 100

No indígena 5 5,3 11 11,8 15 16 17 18 6 6,4 19 20,4 16 17 4 4,3 0 93 100

Total 6 4,8 17 13 21 17 20 16,2 9 7,3 22 17,8 22 17,8 6 4,88 2 125 100

Aimara 0 0 4 26,6 5 33,3 0 0 2 13,3 1 6,6 2 13,3 1 6,6 0 15 100

Quechua 0 0 1 25 1 25 0 0 1 25 0 0 0  1 25 0 4 100

Mapuche 0 0 0 0 0 0 2 50 0 0 1 25 1 25 0 0 0 4 100

Atacameño 1 50 0 0 1 50 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 100

Afrodescendientes 0 0 0 0  0 0 0 0 0 1 50 0 0 1 50 0 2 100

Tabla 3. Cuadro de porcentajes por carrera y por variables de género pertenencia o adscripción indígena.

Unidad 
(Carrera)

Sexo

Unidad 
(Carrera)

Pertenencia étnica

Masculino Femenino
No 

con-
testa

Total Pertenece
No 

pertenece

No 
con-
testa

Total

Nº % Nº % Nº Nº % Nº % Nº % Nº Nº %

Pedagogía en 
Biología y Ciencias
naturales.

2 33,3 3 50 1 6 100
Pedagogía en 
Biología y Ciencias 
naturales.

1 16,7 5 83,3 0 6 100

Pedagogía en 
Castellano y 
Comunicación.

1 5,9 16 94,1 0 17 100
Pedagogía en 
Castellano y 
Comunicación.

6 35,3 11 64,7 0 17 100

Pedagogía en 
Educación
Básica.

4 18,2 18 81,8 0 22 100
Pedagogía en 
Educación Básica.

6 27,3 15 68,2 1 22 100

Pedagogía en 
Educación Física.

10 47,6 11 52,4 0 21 100
Pedagogía en 
Educación Física.

3 14,3 17 81 1 21 100

Pedagogía en 
Educación 
Parvularia.

9 100 0 0 0 9 100
Pedagogía en 
Educación 
Parvularia.

3 33,3 6 66,7 0 9 100

Pedagogía en 
Historia y Geografía.

15 68,2 7 31,8 0 22 100
Pedagogía en 
Historia y Geografía.

3 13,6 19 86,4 0 22 100

Pedagogía en Inglés. 3 13,6 19 86,4 0 22 100 Pedagogía en Inglés. 6 27,3 16 72,7 0 22 100

Pedagogía en 
Matemáticas, 
Computación y 
Física.

3 50 3 50 0 6 100

Pedagogía en 
Matemáticas, 
Computación y 
Física.

2 33,3 4 66,7 0 6 100

con las características de los estudiantes en práctica 
y qué significado tiene ello desde la óptica de la 

evaluación de sus competencias interculturales8 
(Tablas 2 y 3).
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Clasificación de los centros de práctica 
profesional

Así como hemos entregado antecedentes 
sociales y culturales respecto de la población es-
tudiada, se hace ineludible exponer antecedentes 
de los establecimientos educacionales en los que 
se desempeñan los estudiantes en práctica de la 
FEH y la FC de la UTA. El objetivo de esto es 
poder evaluar sus competencias interculturales 
desde contextos concretos, debido a que los casos 
estudiados no se encuentran en un espacio social 
abstracto, sino que en comunidades educativas 
específicas.

A.	 Tipo de establecimiento educacional

En este sentido, resulta relevante mencionar 
que los 125 casos estudiados, es decir el 100%, 
se encuentran distribuidos en 31 instituciones, de 
estas, 37,5% (12 casos) son Colegios, el 18,7% (6 
casos) son Escuelas, 21,8% (7 casos) corresponde 
a Liceos y 9,4% (3 casos) a Jardines Infantiles.

El 9,7% de los casos fueron categorizados 
en la figura de “Otros”, donde se encuentran las 
siguientes instituciones: Universidad de Tarapacá; 
Caja de Compensación Los Andes y Centro de 
Salud Familiar Dr. Remigio Sapunar, el que depende 
administrativamente, de la Corporación Municipal 
de Desarrollo Social de la comuna de Arica. Cada 
uno de los casos mencionados representa 3,2%.

Junto con lo señalado e intentando otorgar un 
valor a la presencia de los practicantes de la UTA 
como parte de la realidad de las comunidades 
educativas señaladas, es relevante exponer aquí la 
distribución de los casos estudiados al interior de 
las instituciones educativas según su tipo.

Por consiguiente, los Colegios agrupan al 
41,4% (52 casos) de los practicantes y las Escuelas 
al 8,8% de los casos. Los Liceos acogen a 31,2% 
(39 casos) y los Jardines Infantiles aceptan al 4% 
(5 casos) de los estudiantes en periodo de práctica 
profesional.

B.	 Dependencia administrativa de los 
establecimientos educacionales

En relación con la dependencia administrativa 
y fuentes de financiamiento de cada uno de los 

establecimientos es interesante señalar que 50% 
(16 casos) de los establecimientos son municipales, 
mientras que el 31,3% de estos son particulares 
subvencionados y solo 9,4% (3 casos) son parti-
culares privados.

En la categoría de “otras fuentes de financia-
miento” solo existen tres instituciones, siendo las 
mismas anteriormente mencionadas en la categoría 
de “otros” para el tipo de establecimiento.

Respecto de las instituciones señaladas con 
“otra fuente de financiamiento”, sostenemos que 
una es de carácter municipal (3,1%) como es el 
caso del CESFAM Dr. Remigio Sapunar, la otra 
(3,1%) depende del MINEDUC, hacemos referencia 
a la UTA, y junto con ellas se encuentra la Caja 
de Compensación Los Andes (3,1%) que depende 
administrativamente de sí misma, ya que es de 
carácter privado.

Ahora bien, de la misma forma como se procedió 
con la variable que indica el tipo de establecimiento, 
decidimos explorar la forma en que están disgre-
gados los practicantes de la UTA según el tipo de 
financiamiento y dependencia administrativa de las 
instituciones que los acogen. Se pudo establecer 
que el 48,8% (61, casos) de los practicantes de la 
UTA se encuentran integrados en instituciones de 
carácter municipalizadas, mientras que solo 3,2% 
(4 casos) de ellos desarrollan sus prácticas al interior 
de establecimientos particulares.

Quienes se desempeñan en establecimientos 
particulares subvencionados representan al 37,6% 
(47 casos) de los practicantes y 2,4% (3 casos) lo 
hacen en otro tipo de instituciones, de estas, dos 
son dependientes de la Junta Nacional de Jardines 
Infantiles (JUNJI) y la UTA dependiente del 
MINEDUC.

Los antecedentes ya expuestos nos señalan 
un camino muy interesante, ya que gran parte 
de los practicantes de la UTA se desempeñan en 
establecimientos de educación pública. Eso, sin 
lugar a dudas, abre puertas al análisis que se podrá 
apreciar en el siguiente apartado. Allí se verá en 
qué tipo de establecimientos, en opinión de los 
mismos estudiantes en práctica, se agrupa la mayor 
cantidad de estudiantes de otras nacionalidades o 
pertenecientes a grupos étnicos. Esto, desde ya, 
se considera un avance respecto del conocimiento 
de la realidad en la que se desenvuelven los casos 
estudiados como también las condiciones para la 
evaluación de sus competencias.
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Caracterización del espacio de desempeño

A.	 Identificación de aulas multiculturales 
por parte de los estudiantes en práctica 
pedagógica

El análisis descriptivo de la totalidad de las 
encuestas pone en evidencia que existe 43,2% 
(54 casos) de practicantes que afirman tener estu-
diantes de otras nacionalidades en sus aulas. Esas 
nacionalidades señaladas por los encuestados son 
12 y cada una de ellas tiene un nivel de represen-
tación diferenciado, las que pasamos a detallar.

Las nacionalidades más recurrentes son la boli-
viana con 37,3% (28 casos) seguida por la peruana 
con 34,76% (26 casos), colombianos con 13 casos, 
lo que equivale a 17,3%, y con un valor mucho 
menor se encuentran los ecuatorianos con 2,6%.

Igualmente algunos de los estudiantes en 
práctica indican tener alumnos de nacionalidades 
distintas a las ya señaladas (alemanes, argentinos, 
estadounidenses, ingleses, paraguayos y venezola-
nos), teniendo cada una de ellas una representación 
mucho menor, equivalente al 1,3% (1 caso).

Un dato relevante al evaluar la distribución de 
los estudiantes de otras nacionalidades, a juicio 
de los practicantes, dice relación con el tipo de 
establecimientos en el que se encuentran agrupados.

Para ello hemos desarrollado un cruce de va-
riables entre el tipo de dependencia administrativa 
de los establecimientos y el país de origen de los 
estudiantes extranjeros de los practicantes. Es posible 
observar que del total de los casos estudiados, 61,1% 
(33 casos) pertenece a establecimientos municipa-
les, 31,4% (17 casos) pertenece a establecimientos 
particulares subvencionados y 3,7% (2 casos) son 

particulares. Este último valor es idéntico para los 
establecimientos dependientes de la Junta Nacional 
de Jardines Infantiles (JUNJI).

Al valorar el porcentaje de encuestados que 
manifiesta tener alumnos de otras nacionalidades 
en relación con la distribución total por tipo de 
dependencia administrativa, los resultados son 
igualmente interesantes. Por ejemplo, del total de 
practicantes en establecimientos municipalizados 
el 55% (33 casos) indica tener estudiantes de 
otras nacionalidades en sus aulas y el 36,1% (17 
casos) de los casos estudiados señala la misma 
situación, pero en establecimientos particulares 
subvencionados9.

B.	 Estudiantes de pueblos originarios

Ahora bien, intentando explorar en aquellos 
aspectos referidos a la población escolar pertene-
ciente a algún grupo étnico, es relevante mencionar 
que el 63,2% (79 casos) indica tener población 
indígena en sus aulas.

Los grupos étnicos que los practicantes recono-
cen en sus aulas son, fundamentalmente, aymaras con 
78% (78 casos), la etnia mapuche está representada 
por 10% (10 casos), quechuas con el 8% (8 casos) 
y 4% (4 casos) serían atacameños.

Paralelo a esto, 18,4% (23 casos) de los prac-
ticantes encuestados indica tener en sus salas de 
clases a estudiantes afrodescendientes. De dicho 
valor 47,8% (11 casos) son extranjeros y 52,1% 
(12 casos) chilenos.

Calculando el porcentaje y la frecuencia de 
los practicantes que afirman tener estudiantes de 
grupos étnicos en sus aulas, según tipo de depen-
dencia administrativa y financiamiento, podemos 

Tabla 4. Distribución de practicantes por tipo de establecimiento.

Tipo de establecimiento
Distribución de los 

practicantes según tipo  
de establecimiento

Número de
establecimientos según
tipo de financiamiento

Distribución de los 
practicantes según tipo de 
financiamiento recibido

 Nº %  Nº %  Nº %  Nº %

Colegio 12 37,5 Colegio 52 41,6 Municipal 16 50 Municipal 61 48,8

Escuela 6 18,7 Escuela 11 8,8
Particular 
subvencionado

10 31,3
Particular 
subvencionado

47 37,6

Liceo 7 21,8 Liceo 39 4 Particular 3 9,4 Particular 4 3,2
Jardín Infantil 3 9,4 Jardín Infantil 5 31,2 Otro 3 9,4 Otro 3 2,4
Otro 3 9,4 Otro 4 3,2 Total 32 100 No contesta 10 8
Total 32 100 No contesta 14 11,2

Total 125 100Total 125 100
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ver que el 58,4% (45 casos) se desempeña en 
establecimientos municipalizados, el 35% (27 
casos) desarrollan sus prácticas en establecimientos 
particulares subvencionados, mientras que 1,2% 
(2 casos) en establecimientos privados y 3,8% (3 
casos) en instituciones educacionales dependientes 
de la JUNAEB.

Desarrollando un análisis del porcentaje de casos 
estudiados que afirman tener alumnos indígenas, 
respecto de los totales por tipo de dependencia 
administrativa, podemos ver que el 75% de los 
practicantes que se desempeñan en establecimien-
tos municipalizados afirma tener estudiantes de 
algún grupo étnico. Por otra parte, el 57,4% de los 
encuestados que hacen sus prácticas en colegios 
particulares subvencionados afirman tener alumnos 
indígenas10.

Resulta pertinente evaluar a qué áreas de es-
pecialización o carreras de pedagogía pertenecen 
aquellos practicantes que manifiestan trabajar en 
aulas con presencia de estudiantes indígenas y 
extranjeros, para ello elaboramos una tabla (Tabla 
Nº 6) donde se expresan dichos valores.

Los practicantes de Pedagogía en Biología y 
Ciencias Naturales, con 83,3% (5 casos), afirma 
tener alumnos extranjeros y 41,1% (7 casos) de 
los practicantes de Pedagogía en Castellano y 
Comunicación afirma una situación idéntica. Así 
mismo, los estudiantes de Pedagogía en Educación 
Básica manifiestan que 59% (13 casos) son alumnos 
de otros países, situación que se reitera en el caso de 
Pedagogía en Educación Básica, quienes coinciden 
en la afirmación, con 59% (13 casos).

Por otra parte, en el caso de Pedagogía en 
Educación Física 19% (4 casos) manifiesta tener 
alumnos de origen extranjero, y en los practican-
tes de Educación Parvularia y Psicopedagogía se 
aprecia 44,4% (4 casos), mientras que el 50% (11 
casos) de los practicantes de Pedagogía en Historia 
y Geografía exponen la situación señalada. Los 
estudiantes en práctica de Pedagogía en Inglés en 
31,8% (7 casos) confirman la presencia de extranjeros 
y en el caso de los practicantes de Pedagogía en 
Matemáticas, Computación y Física lo manifiestan 
en 50% (3 casos).

En consideración a la forma en que se dis-
tribuyen los casos que afirman poseer alumnos 
indígenas, entre las 8 carreras de pedagogía de la 
Universidad de Tarapacá, 83,3% (5 casos) pertenecen 
a Pedagogía en Biología y Ciencias Naturales y 76,4 
(13 casos) pertenecen a Pedagogía en Castellano 

y Comunicación. Asimismo, 68,1% (15 casos) son 
de la carrera de Pedagogía en Educación Básica, 
mientras que 23,8 (5 casos) son de Pedagogía en 
Educación Física y el 77,7% (7 casos) pertenecen 
a Educación Parvularia y Psicopedagogía.

Algo similar ocurre con los estudiantes de la 
carrera de Pedagogía en Historia y Geografía, de 
estos, 81,8% (18 casos) manifiesta tener alumnos 
indígenas en sus aulas, paralelo a esto los estu-
diantes en práctica de las carreras de Pedagogía en 
Inglés y Pedagogía en Matemáticas Computación 
y Física confirman tener alumnos de algún grupo 
étnico en 54,5 % (12 casos) y 66,6% (4 casos), 
respectivamente.

En ese panorama se puede observar que en 
el caso de estudiantes de Pedagogía en Historia 
y Geografía efectivamente enfrentan un aula 
compuesta por estudiantes de diversa procedencia 
cultural. Ello se manifiesta en que la mitad de los 
practicantes consultados expresa tener alumnos 
de otras nacionalidades y por sobre las tres cuar-
tas partes tiene alumnos de pueblos originarios. 
Observación relevante para ser contrastada con el 
nivel de formación en competencias interculturales 
que manifiestan poseer para ejecutar procesos de 
enseñanza-aprendizaje adecuados a la realidad 
pluricultural, sobre todo unidades educativas  
públicas.

Además, estos antecedentes nos permiten 
manifestar que los estudiantes en práctica de la 
Universidad de Tarapacá se desempeñan, princi-
palmente, en establecimientos municipales y junto 
con ello es posible establecer que estos mismos 
establecimientos agrupan mayoritariamente a los 
alumnos de extranjeros y miembros de algún grupo 
étnico. Ello permite plantear una hipótesis preliminar, 
que afirma que los casos estudiados efectivamente 
se desenvuelven en contextos caracterizados por ser 
diversos culturalmente, es decir, multiculturales.

¿Preparados para el desempeño docente en 
espacios y escuelas fronterizas?

A.	 Evaluación de las competencias 
interculturales por parte de los 
practicantes encuestados

Luego de haber descrito y analizado la forma 
en que los practicantes caracterizan los espacios 
educativos en los que se desempeñan, creemos 
importante exponer algunos datos que nos señalen 
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la forma en que los practicantes se representan a sí 
mismos, desde la perspectiva de las competencias 
pedagógicas necesarias para desempeñarse en 
contextos multiculturales.

Desde una perspectiva del sujeto evidenciamos 
la evaluación que hacen los encuestados respec-
to de su formación inicial docente, mediante la 
medición de sus juicios acerca de la existencia 
de asignaturas, que en sus programas de estudio 
hayan generado aptitudes para desenvolverse en 
escenarios pedagógicos interculturales.

De esta manera, establecemos una evaluación 
de los practicantes sobre sí mismos y de las ca-
rreras en las que ellos desarrollaron su formación 
inicial docente.

Inicialmente podemos mencionar que 4,8% (6 
casos) del total de practicantes encuestados reveló 
sentirse “Altamente Capacitado” para desarrollar 
actividades pedagógicas en aulas multicultura-
les; asimismo, 29,6% (37 casos) definió estar 
“Capacitado” para ello, mientras que 48% (60 
casos) precisó estar “Medianamente Capacitado”.

Solo 12,8% (16 casos) de los encuestados 
plantearon no encontrarse capacitados, y solo 

4,8%, es decir seis casos, no contestaron esta  
pregunta.

Ahora, segmentando la respuesta según sexo, 
es posible afirmar que de quienes manifiestan estar 
altamente capacitados 83,3% (5 casos) son mujeres 
y 16,6% (1 caso) son hombres. Respecto de quie-
nes se sienten capacitados 72,9% (27 casos) son 
mujeres y 27% (10 casos) son hombres. Respecto 
de quienes manifiestan estar medianamente capa-
citados 68,3% (41 casos) son mujeres y 31,6% (19 
casos) son hombres.

Del conjunto de practicantes que manifiesta 
no estar capacitado 62,5% (10 casos) son mujeres 
y 31,25% (5 casos) son hombres. Es importante 
señalar que quienes no contestan esta pregunta, 
50% (3 casos) son hombres y 50% (3 casos) son 
mujeres.

Estos datos nos permiten concluir que las mu-
jeres se sienten más capacitadas que los hombres 
para desempeñarse en contextos educacionales 
de carácter multicultural. En la medida en que 
los practicantes se evaluaban mejor a sí mismos, 
existía una distancia porcentual mayor entre las 
mujeres y los hombres; y al acercarnos a la opción 

Tabla 5. Distribución de practicantes que afirman tener en sus aulas alumnos pertenecientes  
a otras nacionalidades y grupos étnicos.

Reconocen 
alumnos de otras 
nacionalidades

Sí No
No 

contesta
Total

Reconocen 
alumnos de algún 

grupo étnico
Sí No

No 
contesta

Total

Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %

Pedagogía en Biología 
y Ciencias Naturales

5 83,3 1 17 0 0 6 100
Pedagogía en 
Biología y Ciencias 
Naturales

5 83,3 1 16,6 0 0 6 100

Pedagogía en 
Castellano y 
Comunicación

7 41,1 10 58,8 0 0 17 100
Pedagogía en 
Castellano y 
Comunicación

13 76,4 4 23,5 0 0 17 100

Pedagogía en 
Educación Básica

13 59 9 40,9 0 0 22 100
Pedagogía en 
Educación Básica

15 68,1 7 31,8 0 0 22 100

Pedagogía en 
Educación Física

4 19 12 57,1 5 23,8 21 100
Pedagogía en 
Educación Física

5 23,8 11 52,3 5 0 21 100

Educación Parvularia y 
Psicopedagogía

4 44,4 5 55,5 0 0 9 100
Educación Parvularia 
y Psicopedagogía

7 77,7 1 11,1 1 0 9 100

Pedagogía en Historia 
y Geografía

11 50 11 50 0 0 22 100
Pedagogía en 
Historia y Geografía

18 81,8 3 13,6 1 0 22 100

Pedagogía en Inglés 7 31,8 15 68,1 0 0 22 100 Pedagogía en Inglés 12 54,5 8 36,3 2 0 22 100

Pedagogía en 
Matemáticas, 
computación y física.

3 50 3 50 0 0 6 100
Pedagogía en 
Matemáticas, 
computación y física.

4 66,6 0 0 2 0 6 100
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“Medianamente Capacitado” se apreció que esta 
tendencia comenzó a decaer, existiendo de todas 
formas más de 30 puntos porcentuales de diferencia 
entre hombres y mujeres11.

Un aspecto importante es que el número de 
estudiantes que asume tener algún tipo de capacidad 
para enfrentar esta clase de contextos es bastante 
significativo en relación con los 125 casos estudia-
dos. Si integramos los resultados de las diferentes 
alternativas del sistema de indicadores propuesto 
a los encuestados, es posible afirmar que el 34,4% 
(33 casos) se siente en condiciones óptimas para 
enfrentar contextos con diversidad cultural y si a ello 
se suma a quienes definen sentirse medianamente 
capacitados, se asume que 64,8% (81 casos) de 
los casos encuestados asumen estar en condiciones 
de ejercer en escenarios culturalmente diversos.

B.	 Autopercepción de los estudiantes 
en práctica respecto de su nivel de 
preparación para la actividad educativa 
en establecimientos con diversidad 
cultural

Ahora, intentando obtener datos más espe-
cíficos de esta autoevaluación desarrollada por 
los estudiantes en práctica, se indagó en algunos 
atributos específicos que desde la perspectiva de 
los mismos practicantes pudieran estar relacionados 
con las competencias que ellos manifiestan poseer 
para enfrentar contextos multiculturales.

Algunos de los atributos acerca de los que se les 
consultó a los practicantes son: el ser Dialogantes; 
Reflexivos; Críticos; Comprensivos; Tolerantes 
y Empáticos. Los resultados reportados por la 
encuesta son claros, ya que 67,2% (84 casos) de 
los 125 encuestados definieron ser Tolerantes y 
el mismo porcentaje definió ser Empáticos. En 
relación con la misma cantidad de casos estudia-
dos, 62,4% (78 casos) definen ser comprensivos 
y de la misma forma, 48,8% (61 casos) exponen 
ser Dialogantes. De los encuestados 48% (60 
casos) afirma ser Reflexivo y 37,6% (47 casos) 
manifiestan ser Críticos.

Habiendo presentado los antecedentes perti-
nentes a los atributos que los estudiantes asocian 
a su perfil, queremos presentar los resultados de 
los encuestados distribuidos en relación con las 8 
carreras en las que ellos se encuentran distribuidos.

De los practicantes de la carrera de Pedagogía 
en Biología y Ciencias Naturales, que representa 

el 4,8% (6 casos) del total de los casos, ninguno 
se siente altamente capacitado para desarrollar-
se en aulas diversas social y culturalmente. De 
igual forma, y en relación con la misma carrera, 
sostenemos que 16,7% (1 caso) se sienten capaci-
tados, 66,7% (4 casos) se sienten medianamente 
capacitados y a la vez 16,7% (1 caso) se siente no  
capacitado.

En el caso de Pedagogía en Castellano y 
Comunicación, que representa el 13,6% (17 casos), 
es posible sostener que 11,8% (2 casos) están al-
tamente capacitados, 23,5 (4 casos) capacitados, 
47,1% (8 casos) medianamente capacitados y 
17,6% (3 casos) afirman no sentirse capacitados 
para desempeñarse como profesores en contextos 
multiculturales.

Asimismo, 9,1% (2 casos) de los estudiantes 
en práctica de Pedagogía en Educación Básica, que 
representa el 17,6% (22 casos), el 9,1% (2 casos) 
sostienen estar altamente capacitados, mientras 
que 31,8% (7 casos) afirma estar capacitado, de 
los mismos casos, 57,1% (12 casos) atestigua estar 
medianamente capacitado y solo un caso, corres-
pondiente a 4,55%, afirma no estar capacitado 
para enfrentar aulas diversas.

Ahora, al examinar las respuestas de quienes 
estudian Pedagogía en Educación Física, que repre-
sentan 16,8% (21 casos) del total de practicantes, 
es posible afirmar que 9,5% (2 casos) se concibe 
altamente capacitado, 28,6% (6 casos) capacitado, 
19% (4 casos) afirma estar medianamente capacitado 
y 14,3% (3 casos) afirman no estar capacitados. 
De este conjunto de practicantes es importante 
señalar que 28,5% (6 casos) no contestan.

En el caso de la carrera de Educación Parvularia, 
que representa el 7,2% (9 casos) del conjunto de 
encuestados, podemos afirmar que ninguno de sus 
practicantes afirma estar altamente capacitado, 
44,4% (4 casos) afirma encontrarse capacitado y el 
mismo 44,4% señala estar medianamente capaci-
tado. Solo 1 caso, equivalente al 11,1% señala no 
encontrarse preparado para ejercer como profesor 
en aulas multiculturales.

Observando el comportamiento de los estu-
diantes en práctica de la carrera de Pedagogía en 
Historia y Geografía, que representan el 17,6% 
(22 casos) de los encuestados, podemos señalar 
que ninguno se siente altamente capacitado para 
desempeñarse como profesor en aulas diversas 
culturalmente, pero sí 22,7% (5 casos) de ellos 



Eugenio Sánchez Espinoza, Alberto Díaz Araya, Carlos Mondaca Rojas y Juan Carlos Mamani Morales32

sostiene sentirse capacitado para dicha función; 
68,2% (15 casos) afirma sentirse medianamente 
capacitado para este ejercicio; solo 2 casos, equiva-
lentes a 9%, manifiestan no estar capacitados para 
el desempeño pedagógico en aulas multiculturales.

La información anterior descubre que los 
estudiantes de pedagogía en Historia y Geografía 
manifiesta la necesidad de una mayor formación en 
educación intercultural. El hecho de que la mayoría 
se sientan medianamente capacitado, habla de cierta 
inseguridad para enfrentar un aula con estudiantes 
de diversa procedencia cultural. Por consiguiente, a 
causa de la situación concreta que señalan los datos 
cuantitativos de que estos estudiantes efectivamente 
tratan con estudiantes de otras nacionalidades y de 
pueblos originarios, debe alertar a las instancias 
correspondientes en vías de mejorar el proceso de 
formación intercultural.

Al examinar el comportamiento de los prac-
ticantes de la carrera de Pedagogía en Inglés, que 
representa 17,6% (22 casos) de los estudiantes en 
práctica encuestados, es posible observar que nin-
guno de estos indica sentirse altamente capacitado 
para desempeñarse en la docencia en aulas con 
diversidad cultural, mientras que 36,4% (8 casos) 
de ellos exhiben estar capacitados; al interior del 
mismo grupo de estudiantes en práctica podemos 
observar que 54,5% (12 casos) manifiesta estar 
medianamente capacitado y 2 casos, equivalentes 
al 9,09%, manifiestan no sentirse capacitados.

Continuando con el análisis por carrera, pode-
mos afirmar que en la situación de Pedagogía en 
Matemáticas, Computación y Física, que representa 
el 4,8% (6 casos) del total de los casos estudiados, 
sostenemos que 33,3% (2 casos) de los estudiantes 
de la carrera plantean estar capacitado y 16,7% (3 
casos) indica estar medianamente capacitado, de 
igual forma ninguno de ellos indica estar altamen-
te capacitado, mientras que 50% (casos) de ellos 
manifiesta no estar capacitado.

Si observamos los resultados distribuidos por 
carrera, podemos darnos cuenta de que las carreras 
vinculadas a las humanidades tienen un mayor 
porcentaje de estudiantes que se sienten “Altamente 
Capacitados” o “Capacitados” para enfrentar aulas 
con diversidad cultural y en las carreras vinculadas 
a ciencias exactas como las Matemáticas, la Física 
y la Biología, un número reducido de estudiantes 
en práctica tienden a evaluar positivamente sus 
competencias.

C. 	 Evaluación de la preparación teórica 
y metodológica de los estudiantes en 
práctica para el desempeño en espacios 
educativos con diversidad cultural

Ahora, intentando indagar en más aspectos 
asociados a las competencias reconocidas por los 
practicantes, quisimos averiguar si ellos manifiestan 
o no tener un conocimiento de aspectos teóricos 
y metodológicos respecto de temas asociados a 
contextos diversos culturalmente y por otro lado 
si consideran tener herramientas para implementar 
estos conocimientos en sus contextos educativos.

En este esfuerzo pudimos indagar que del total 
de 125 encuestados 4,8% (6 casos) manifiesta tener 
un alto conocimiento de herramientas teóricas, 
metodológicas y técnicas para desempeñarse en 
contextos con diversidad cultural, mientras que 
46,6% (58 casos) de ellos manifiestan poseer un 
mediano conocimiento, 37,6 indica tener un nulo 
conocimiento, mientras que 11,2% (14 casos) no 
contesta esta pregunta.

Asimismo, existe 35,2% (44 casos) de los 125 
encuestados que manifiestan incorporar contenidos 
interculturales en su práctica pedagógica, mientras 
que 55,2% (69 casos) manifiesta no hacerlo. El 
0,8% (1 caso) de los encuestados no contestó esta 
pregunta.

Habiendo presentado estos antecedentes que-
remos señalar que existe 19,2% (24 casos) de 125 
practicantes que manifiesta manejar contenidos 
teóricos, metodológicos y técnicos que reconocen 
no implementar en los conocimientos asociados 
a la interculturalidad en su sala de clases. Esto 
expone la necesidad de incorporar y fortalecer 
más las capacidades interculturales de los estu-
diantes en práctica. Ello debe incluir los aspectos 
teóricos y metodológicos en su formación inicial 
docente que les permita desarrollar procesos de 
enseñanza-aprendizaje adecuados a los contextos 
de diversidad cultural, en donde más de la mitad 
de ellos se desenvuelven.

Habiendo planteado algunos aspectos relevan-
tes acerca de la autoevaluación que desarrollan los 
practicantes de sus propias competencias, quisimos 
indagar en la evaluación qué hacen ellos de su 
proceso de formación inicial docente, para saber 
si consideran que este proceso de entrenamiento 
profesional contribuye o no en la formación de sus 
competencias en materia intercultural.
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En esta dirección, pudimos ver que 57,6% (72 
casos) de los practicantes afirma que en la carrera que 
estudiaron tuvieron asignaturas que los prepararon 
para enfrentar escenarios pedagógicos culturalmente 
diversos y 34% (43 casos) de ellos afirma que sus 
carreras no los prepararon para estos efectos. El 8% 
(10 casos) no contestó esta pregunta.

Analizando con más detalle el balance de los 
estudiantes e intentando ver cómo se comportaron 
estos datos en relación con cada una de las carre-
ras, podemos ver que en la carrera de Pedagogía 
en Educación Básica 90,9% (20 casos) de los 
practicantes definen haber tenido asignaturas que 
los prepararon para enfrentar contextos educativos 
respecto de diversidad cultural. Así ocurre que 77,8% 
(7 casos) de los estudiantes de educación Parvularia 
afirman que en su carrera existen asignaturas orien-
tadas para prepararlos en estas temáticas. De la 
misma forma, 77,3% (17 casos) de los estudiantes 
de Pedagogía en Historia y Geografía manifiestan 
lo mismo: mientras que 40,9% (9 casos) de los 
estudiantes en práctica de la carrera de Pedagogía 
en Inglés y 33,3% (2 casos) de los estudiantes de 
Pedagogía en Biología y Ciencias Naturales, afir-
man tener y 23,8% (5 casos) de los practicantes de 
Pedagogía en Educación Física afirman no haber 
tenido este tipo de asignaturas.

Llama mucho la atención que el 100% de quienes 
estudian Pedagogía en Matemáticas, Computación 
y Física señalan no haber tenido alguna asignatura 
que los preparara para dichos contextos, lo que se 
hace coherente con las conclusiones desarrolladas 
anteriormente por el hecho de que los practicantes 
de las carreras de pedagogía asociadas a las hu-
manidades, los estudiantes tienden a evaluarse de 

mejor manera que en las carreras vinculadas al área 
de las ciencias exactas.

También es importante resaltar que sobre el 
70% de los estudiantes de Historia y Geografía 
haya manifestado tener asignaturas de formación 
intercultural frente al hecho de manifestar cierta 
inseguridad en tener competencias interculturales 
para enfrentar el proceso de enseñanza-aprendizaje 
mencionado antes. Tal contraste plantea la necesidad 
de más investigaciones y de un conocimiento más 
fino, que permita determinar el porqué esa formación 
intercultural que reciben los estudiantes no logra 
darles seguridad en competencias adecuadas para 
enfrentar los contextos educativos pluriculturales 
en la región (Tablas 6 y 7).

Las competencias interculturales en los 
practicantes de las carreras de Pedagogía de 

las facultades de Educación y Humanidades y 
Ciencias de la Universidad de Tarapacá

Esta categoría de profesorado es el primero que 
tiene que asumir e integrar las creencias filosóficas, 
educativas y sociales que comporta un planteamiento 
intercultural. Pero este profesorado es también fruto 
de una educación monocultural, lo que dificulta su 
capacitación para impartir una educación pluralista 
y formar a los y las futuras docentes en este sentido 
(González et al., 2013).

En las páginas anteriores hemos venido 
desarrollando una exposición sistemática y des-
criptiva del comportamiento de los estudiantes en 
práctica en relación con los diversos aspectos de 
su formación como profesores y de su desempeño 
como practicantes de pedagogía. De la misma 

Tabla 6. Autoevaluación de las competencias interculturales por parte de los mismos estudiantes en práctica  
distribuidos por carrera.

Carrera profesional

Altamente 
capacitado

Capacitado
Medianamente 

capacitado
No 

capacitado
No contesta Total

Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %

Pedagogía Biología y Ciencias Naturales 0 0 1 16,7 4 66,7 1 16,7 0 0 6 100
Pedagogía en Castellano y Comunicación 2 11,8 4 23,5 8 47,1 3 17,6 0 0 17 100
Pedagogía en Educación Básica 2 9,1 7 31,8 12 57,1 1 4,5 0 0 22 100
Pedagogía en Educación Física 2 9,5 6 28,6 4 19,0 3 14,3 6 28,6 21 100
Educación Parvularia 0 0 4 44,4 4 44,4 1 11,1 0 0 9 100
Pedagogía en Historia y Geografía 0 0 5 22,7 15 68,2 2 9,1 0 0 22 100
Pedagogía en Inglés 0 0 8 36,4 12 54,5 2 9,1 0 0 22 100
Pedagogía Matemáticas, Computación y Física 0 0 2 33,3 1 16,7 3 50 0 0 6 100
Total 125 100
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manera hemos descrito y analizado desde una 
perspectiva administrativa, social y cultural los 
contextos educativos donde los casos estudiados 
se desempeñan.

Habiendo presentado todos estos elementos, 
planteamos que se hace necesario trazar si los 
practicantes de pedagogía estudiados cuentan 
o no con competencias de orden intercultural. 
Por consiguiente, nos detendremos en algunos 
antecedentes teóricos y conceptuales acerca de 
lo que nosotros entendemos por competencias 
interculturales y de forma paralela comentaremos 
una selección de los datos presentados y así evi-
denciar si los casos estudiados cuentan o no con 
las competencias señaladas.

De esta forma consideramos que un profesor 
competente es aquel que está capacitado para 
desempeñarse en situaciones reales en donde los 
conocimientos y habilidades adquiridos durante 
su proceso de formación se pueden activar y hacer 
eficaces (Spencer y Spencer, 2003 y Aguaded et al., 
2013). Algo similar plantea Bolívar (2007), quien 
define que una competencia en educación es una 
capacidad para ejecutar eficientemente la mayor 
cantidad de recursos disponibles, sean adquiridos en 
la experiencia vital o en la formación de pregrado, 
en el ejercicio de la labor docente en un contexto 
concreto, esencialmente un espacio multicultural 
como la región de Arica y Parinacota.

Es así que se sostiene que las competencias que 
pudieron ser adquiridas teóricamente en espacios 
de formación solo se activan en la medida en que 
los docentes se encuentran en espacios que les 
demandan y exigen dichas aptitudes, actitudes y 
habilidades.

Por otra parte, la competencia intercultural puede 
ser concebida como una capacidad adaptativa para 
incluirse e integrarse a un entorno multicultural o 
como la capacidad de cambiar y combinar conoci-
mientos, actitudes y comportamientos, con el fin de 
ser abiertos y llanos a la aceptación e integración 
de otras culturas (Gómez et al., 2011).

Por tanto, el perfeccionamiento de ella debe 
llevar al profesor a desarrollar interacciones cul-
turales efectivas que permitan el reconocimiento y 
respeto por las diferencias socioculturales al interior 
de su alumnado.

Es importante mencionar que el conocimiento 
práctico que los estudiantes de pedagogía y los 
profesores en ejercicio en un espacio culturalmente 
diverso es único, lo que sumado a su experiencia 
personal, se transforma en un fundamento en el que 
se puede sustentar un auténtico sentido de cambio 
educativo con miras a una educación más inclusiva 
y tolerante a las diferencias (González, et al., 2013). 
Lo anterior, implica que el profesorado desarrolle 
competencias junto con una sensibilidad hacia 
la educación intercultural necesaria en el ámbito 
educativo local.

En esta dirección los practicantes de la UTA 
es evidente que se desempeñan en contextos diver-
sos desde un punto de vista administrativo, social 
y cultural, por tanto sus respectivos espacios de 
desempeño les demandan activar conocimientos y 
habilidades de orden intercultural.

Para fortalecer lo planteado, queremos mani-
festar que el 48% (61 casos) de los practicantes de 
la UTA se desempeñan en establecimientos muni-
cipalizados y 37,6 (47 casos) en establecimientos 
particulares subvencionados. Es decir, el 86,4% (108 

Tabla 7. Conocimiento sobre teorías, métodos y técnicas de enseñanza intercultural  
en aulas diversas distribuidas por carrera.

Carrera profesional

Alto 
conocimiento

Mediano 
conocimiento

Nulo 
conocimiento

No contesta Total

Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %

Pedagogía Biología y Ciencias Naturales 0 0 1 16,7 5 83,3 0 0 6 100
Pedagogía en Castellano y Comunicación 2 11,8 9 52,9 5 29,4 1 5,9 17 100
Pedagogía en Educación Básica 2 9,1 17 77,3 3 13,6 0 0 22 100
Pedagogía en Educación Física 0 0,0 8 38,1 3 14,3 10 47,6 21 100
Educación Parvularia 0 0,0 7 77,8 1 11,1 1 11,1 9 100
Pedagogía en Historia y Geografía 1 5,9 7 31,8 12 54,5 2 9,1 22 100
Pedagogía en Inglés 1 1,0 7 31,8 14 63,6 0 0 22 100
Pedagogía Matemáticas, Computación y Física 0 0,0 2 33,3 4 66,7 0 0 6 100
Total 125 100
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casos) de los estudiantes desarrolla su práctica en 
establecimientos que reciben total o parcialmente 
financiamiento público para su funcionamiento, y 
esto le otorga un carácter socialmente heterogéneo 
a sus contextos de desempeño. Además de esto, y 
quizás lo más contundente, es que el 43,2% (54 
casos) de ellos reconoce tener en sus aulas estu-
diantes de otras nacionalidades, 63,2% (79 casos) 
además reconocen tener en sus aulas estudiantes 
indígenas y 18,4% (23 casos) afirma tener en sus 
espacios educativos estudiantes afrodescendientes.

Por consiguiente, los datos exponen, sin lugar a 
dudas, una realidad incuestionable: los practicantes 
de la UTA se desempeñan en contextos altamente 
exigentes desde el punto de vista de las competencias 
interculturales. Las aulas que enfrentan no solo tienen 
estudiantes extranjeros, sino que de diversos grupos 
étnicos. Recordemos que del total de estudiantes 
en práctica que afirman tener entre sus alumnos a 
indígenas, 78% (78 casos) son aymaras, el 10% (10 
casos) son mapuches, 8% (8 casos) quechua y 4% 
(4 casos) atacameño.

Estos antecedentes referidos a los contextos 
socioeducativos donde las competencias se activan 
no solo nos refiere a los mismos contextos, también 
nos releva que los estudiantes en práctica reconocen la 
existencia del otro en sus espacios educativos, lo que 
constituye un factor fundamental a la hora de definir 
competencias mínimas en educación (González et al., 
2013). Además, se puede agregar que los practicantes 
encuestados no solo reconocen la existencia del otro, 
sino que son capaces de afirmar en un gran porcentaje 
que la cultura del otro viene a enriquecer el espacio 
educativo donde se desempeñan.

Por ejemplo, 69,6% (87 casos) de los estudiantes 
encuestados están a favor de incorporar aspectos 
sociales y lingüísticos de los estudiantes extranje-
ros, de grupos étnicos y afrodescendientes en sus 
establecimientos para promover la comunicación al 
interior de estos, lo que se traduce en una fenómeno 
de integración y aceptación de la diversidad. Ocurre 
algo similar al momento de consultarles acerca 
de la necesidad de dar continuidad a la lengua de 
los estudiantes extranjeros o de grupos étnicos, 
porque esto enriquece la vida social y cultural de 
su establecimiento, en este caso 81,6% (95 casos) 
se manifiesta favorable con esta idea.

Esto sin lugar a dudas otorga un potencial a las 
competencias interculturales de los practicantes, ya 
que no solo reconocen la existencia del otro, como 
ya se ha indicado, sino a que a la vez identifican 

que es importante que las características sociales, 
culturales y lingüísticas del otro se incorporen al 
contexto educativo en virtud de la formación de 
una solución original. Es relevante mencionar que 
una actitud negativa y deficiente, desde el punto 
de vista de las competencias, se halla el hecho de 
negar e invisibilizar al otro; mientras que reconocer 
su existencia significa una actitud más comprensiva 
y considerar la cultura del otro en virtud de formar 
un escenario intercultural es aún más significativo 
(González et al., 2013 y García, 2008)

Ahora, intentando acogernos a una concep-
tualización mucho más específica de competencia 
intercultural, afirmarnos que ella es un conjunto de 
conocimientos, actitudes, aptitudes, habilidades y 
valores interculturales, junto con unos comporta-
mientos sociales, afectivos y psicológicos adecuados 
para relacionarse de manera oportuna, en cualquier 
momento, situación y contexto, con cualquier perso-
na, sea de la cultura que sea (Aguaded et al., 2013).

Aunque los estudiantes encuestados manifiestan 
la existencia del otro en sus establecimientos y a 
la vez son capaces de evidenciar la importancia de 
formar nuevos espacios educativos considerando sus 
rasgos culturales, sociales y lingüísticos, creemos 
que es pertinente indagar en otros aspectos asocia-
dos a lo que los mismos practicantes manifiestan 
respecto de sus capacidades para actuar planificada 
y sistemáticamente en estos contextos. Lo anterior 
es algo no menor si se considera que un profesor 
debe estar capacitado para promover innovaciones 
curriculares e incorporar contenidos de temas 
culturales orientados a la diversidad, pero también 
deben desarrollar nuevas estrategias de enseñanza-
aprendizaje que induzcan al alumnado a la reflexión 
y al análisis intercultural (González et al., 2013).

Por un lado, contamos con que 82,4% (103 
casos) manifiestan tener capacidades para desem-
peñarse en contextos de diversidad cultural. No 
obstante, en nuestro estudio quisimos ir más allá 
y averiguar la actitud de los practicantes frente a 
algunas afirmaciones que señalan la posesión de 
competencias que superan los factores valóricos e 
ideológicos, alcanzando connotaciones asociadas a 
la disposición, la planificación y la sistematicidad en 
el trabajo pedagógico en contextos multiculturales.

De esta forma se pudo constatar que 52,8% 
(66 casos) de los practicantes manifestó generar 
alternativas de enseñanza para los estudiantes de 
otras culturas, incluso cuando el establecimiento 
educacional no se los indica. Por otro, al consultarles 
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si ellos consideran estar capacitados para eliminar 
el prejuicio en su práctica profesional, se observa 
que 77,6% (97 casos) señala trabajar para eliminar 
el prejuicio en su ejercicio como futuro docente. 
Asimismo, fue posible observar que más de la mitad 
de los practicantes (52,8%, 66 casos) se muestran 
favorables con la idea de que necesitan reforzar 
y adquirir nuevas herramientas para trabajar en 
contextos diversidad cultural.

Lo anterior les otorga un potencial autocrítico, 
lo que les confiere elementos competitivos desde el 
punto de vista de las competencias interculturales, 
porque al considerar los límites de sus capacidades, 
abren la posibilidad de incorporar los elementos so-
ciales y culturales del otro en su práctica pedagógica. 
No olvidemos que una competencia pedagógica 
intercultural se refiere también a la idea de que se 
debe atender y educar para la diversidad, siendo el 
docente consciente de sus propias creencias, valores, 
prejuicios y concepciones, además de comprender 
el mundo de la manera en que lo comprenden 
quienes recepcionan su acción pedagógica (Mc 
Davis et al., 1992).

Sin lugar a dudas, lo que aquí se ha presentado 
requiere ser reforzado con información de otras 
instituciones de educación superior. Ello es nece-
sario para saber los contenidos de las disposiciones 
manifestadas por los practicantes. Es decir, aunque 
estamos enterados de que los encuestados se muestran 
favorables a la idea de generar alternativas culturales 
para estudiantes de otras nacionalidades y culturas, 
se requiere saber cuáles son los contenidos y los 
métodos asociados a estas iniciativas individuales. 
Lo antes dicho será una respuesta sistematizada en 
la segunda fase de nuestro estudio que entregará 
información valiosa pertinente a la forma en que 
están enfrentando los futuros docentes las nuevas 
demandas culturales en el espacio educativo.

Comentarios finales

Finalmente, es factible agregar que si bien 
la educación intercultural apareció en los países 
andinos, para atender las demandas de pueblos 
indígenas (Chiodi 1990) entre los 80 y los 90 del 
siglo pasado, hoy esa modalidad educativa debe 
ser transversal a toda la población. Es imperativo 
reconocer el hecho de que enfrentamos una sociedad 

en permanente proceso de construcción no solo 
con los aportes tradicionales sino también con el 
aporte de diferentes culturas que hoy se reconocen 
gravitantes (Sáez 2006). Es el caso de la región de 
Arica y Parinacota, cuya situación pluricultural se 
patentiza no solo con la presencia de grupos crio-
llos, de pueblos originarios, afrodescendientes y 
migrantes en distintas épocas, sino también por su 
condición fronteriza en el extremo norte de Chile. 
Esta última condición, además, no solo patentiza 
interacciones e incidencias culturales cotidianas, de 
una dinámica sociocultural particular de relaciones 
interculturales diversas. También demanda una 
educación intercultural pertinente y constructiva.

Los datos generados a partir de las respuestas 
de los profesionales practicantes de la carrera pe-
dagógica de la UTA encuestados en este estudio en 
relación con la práctica de una educación intercultural, 
no solo reafirman la situación pluricultural de las 
aulas en la región que se ha aludido previamente. 
También plantean una alerta a la atención de esa 
modalidad educativa en la formación que entrega 
nuestra Universidad. Aun cuando el estudio mani-
fiesta una efectiva formación en las competencias 
interculturales y de una autopercepción positiva 
para desarrollar labores pedagógicas en aulas 
pluriculturales de los profesionales en práctica 
de las distintas pedagogías, es importante realizar 
estudios e investigación acerca de qué tipo de for-
mación intercultural están recibiendo, cómo se está 
ejecutando esa formación en las distintas carreras, 
qué nivel de formación reciben los estudiantes de 
pedagogía, con qué recursos humanos se enfrenta 
esa demanda, etc. Todo ello con la finalidad de 
elevar el porcentaje de profesionales competentes 
en la formación intercultural.

Nuestra Universidad de Tarapacá está en 
un espacio privilegiadamente pluricultural de 
activos y permanentes procesos interculturales. 
Por tanto, es un desafío permanente pensar en la 
educación intercultural como un proceso de estu-
dio y aprendizaje interepistémicos para todos sus 
estudiantes, especialmente los de pedagogía. En 
otras palabras, de lo que se trata es ver el tema de 
manera integral, acuciante y cercana al contexto 
sociocultural de nuestra región; no lejano, como 
nos lo recuerda Walsh (2009) desde la educación 
intercultural crítica.
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Notas

1	 En el 2010 los inmigrantes de la región de Arica y Parinacota 
representaban el 3,22% de toda la población migrante del 
país y el 6,10% de la población de la región. Departamento 
de Extranjería y Migración, Chile, 2011.

2	 La encuesta CASEN, del 2011 arroja que el 26,3% de la 
población de la Región de Arica y Parinacota pertenece a 
un pueblo originario ocupando el segundo lugar luego de 
La Araucanía con 32,1%. El pueblo aimara es el segundo 
grupo originario con mayor población del país, llegando 
a representar el 7,2% de la población nacional. Informe 
de Política Social, 2013. Ministerios de Desarrollo Social 
de Chile.

3	 Para conocer acerca del desarrollo de la educación in-
tercultural bilingüe en la región consulte el trabajo de 
Mondaca y Gajardo publicado en Diálogo Andino Nº 42, 
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4	 La región de Arica y Parinacota posee el segundo porcentaje 
de personas pertenecientes a pueblos originarios, por lo 
que es importante mencionar que este grupo presenta las 
mayores tasas de pobreza y los menores grados de inclusión. 
Informe de Política Social, 2013. Ministerio de Desarrollo 
Social de Chile.

5	 En la Primera Consulta Ciudadana acerca de la 
Discriminación realizada en Chile en el 2013, del 31 
% de actos discriminatorios arbitrarios el 25% fue por 
nacionalidad. Además, el porcentaje más alto, 33% de 
actos discriminatorios, se encuentra en el norte del país, 
en comparación al sur que solo posee 17%. Finalmente 
el tramo de edad que concentra el mayor porcentaje de 
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discriminación es aquel que va de los 18 a los 25 años, 
seguido por el de <18 años con 27%.

6	 Esta unidad conserva y resguarda los registros académicos 
de todos los estudiantes de la Universidad de Tarapacá.

7	 Si se observa con detención en los datos referidos a la 
población que afirma pertenecer a algún grupo étnico y 
quienes se adscriben a alguna etnia en específico existe una 
diferencia, ya que hay estudiantes que señalaron pertenecer 
a algún grupo en particular pero en la pregunta “Pertenece 
usted a algún grupo étnico” no responden.

8	 Para mayores antecedentes por la adscripción étnica 
en la Universidad de Tarapacá, revisar Mondaca et al.,  
2017

9	 No se incluyen los estudiantes practicantes de los esta-
blecimientos particulares y dependientes de la JUNJI, 
porque al tener 4 y 2 practicantes, respectivamente, no 
son estadísticamente significativos para ser comparados 

con los valores de los municipalizados y los particulares 
subvencionados.

10	 No incluimos aquí a los estudiantes practicantes de los 
establecimientos particulares y dependientes de la JUNJI, 
porque al tener 4 y 2 practicantes, respectivamente, no son 
estadísticamente significativos para ser comparados con 
los valores de los establecimientos municipalizados y los 
particulares subvencionados.

11	 Esta tendencia se fortalece aún más cuando preguntamos 
si los practicantes manejan o no conocimientos teóricos 
y metodológicos respecto de la enseñanza en contextos 
multiculturales y pudimos observar que las mujeres asumen 
manejar, en mayor medida que los hombres, este tipo de 
conocimientos. El análisis del manejo de teorías y métodos, 
como la forma que los estudiantes tienen de implementarlos, 
se desarrolla con más detalle en las siguientes páginas del 
presente artículo.


